
Reéuerdo- .que . los .muchachos' trataban deocul­
társe· . y salían, incluso, ··detrás de aquel hos­
pital viejo, de eso de salir el agua de las tuberías 
construidas hace muchos años, y entonces se veían 
así cuando los traían en grupos, porque cogieron 
adentro una gran cantidad de esos muchachos y 
los mataron, matados, matados, los fusilaron en el 
cuartel, no sé si le habían dicho de un muchacho 
de apellido Batista, un enfermo que se llevaron. 

Marta: Sí, ahora el compañero que vimos nos di­
jo que en la sala de ojos había un muchacho de 
~pe1lido  Batista. 

Mercedes: ~ra  en la sala de vías urinarias. ¿le ha­
bían dicho algo de ese muchacho?; él tenía 16 ó 
17 años. . 

'Marta: No, nada más que me dijo que se lo lle­
varon. 

Mercedes: Ese muchacho era enfermo. de ésos que 
están años en el hospital, porque él tenía un pro­
blema, una estrechez en la uretra, no sé, y otras 
cosas, y lo tenían en la sala de vías urinarias y 
entonces ahí él estaba como un enfermero, porque 
ayudaba a uno y le ponía el pato a los enfermos, 
ponía enemas a uno y otro, y entonces se lo llevan 
también a él preso, porque parece que todo era 
una confusión, se lo llevan para el cuartel! enton­
ces después llaman a una de las muchachi as a la 
sala para que pasara estadística de los enfermos 
_ftue habia :/os que sobraba~cuando van ~iasari

"¡¡ .sta ven ue al muchacho L 10 habían lIe ado, 
no aparecía Batista y ya por la tardecita viene Ba­

o•
.1: ,tista de nuevo. . 

'ii y yo le digo: muchacho ¿qué es lo que ha pasa­-a 
do,' que tú te- habías perdido? Y él me contesta:

8
VI "Ay hija, si me llevaron para el cuartel y allá me 

soltaron, me. soltaron porque dije que era familia"! del coronel, que era Batista de Banes, así que me­
... tí una mentira ahí diciendo que era primo, por el 

..2 apellido, y entonces llamaron aquí al hospital y pre­

..... guntaron si aquí había un enfermo de apellido 
, lit Batista ro dijeron que sí y entonces me mandaron 

<CC para aca". El nos contaba que él vio allí cuando a mataron a la gente, dijo que todos los muchachos 
~ que llevaron vestidos de blanco los mataron, así 
<l( que eso fue una cosa terrible, terrible. 
~ 

<CC Marta: Este campesino del que le hablaba, estaba 
~ contando que él conocía ese detalle porque a él 

también se lo iban a llevar.• 
00 
M Mercedes: ¿El estaba ingresado? 

luarta: ~s¡;aua  .l!l~n~:sauu,  Lt:!lla UUü uuut: t:.l! Ull 
ojo, seguramente lo conoce, es de aquí de Manza­
nillo, se llama Luis Melecio Rodríguez, él anda en 
una bicicleta repartiendo leche. 

Mercedes: La verdad, en este momento, no lo re­
cuerdo. 

Marta: Te agradecemos muchísimo la información 
histórica ... 

Mercedes: ¡Ah, no, no!, lo que siento es no recor­
dar más, no haber estado tan entrada en eso, es 
que yo soy una persona así, soy una persona ca­
llada, pero las muchachitas cuando ese problema 
jera un entusiasmo!, una cosa distinta, tuvieron 
oportunidad de conversar con los muchachos y esas 
cosas, pero yo no. 
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(Entrevistta a Ada Mirtha Menes, alumna.enferme· 
ra del "Saturnino Lora" el 26 de julio de 1953) 

I Ada Mirtha Menes: En esa época yo era alumna de I
tercer año de Enfermería. a. 

8Marta: Le vamos a pedir, Ada Mirtha, que eche a oC 

volar su pensamiento y vuelva a aquel momento, -¡
que se sitúe en la madrugada del 26 de Julio de 1953. ." 

Ada Mirtha: Antes de las seis de la mañana tocaban 
11I o enel timbre para despertarnos, pero había algunas 

compañeras que se levantaban antes, porque se de­ !moraban mucho en prepararse, entre ellas, una com­
pañera de nosotros que se llama Ena Pérez; ella fue .1 
la primera que se levantó. A eso de las cinco y me- ...... 
dia comenzamos a sentir los disparos bastante cer- en 
S!i. ella es un poquito viva y corrió por el pasillo y <lI( 
'se asomó a la puerta. regresó corriendo a avisarnos a 
Que había unos militares dentro del hospital y Jl~ I:ll: 
~staban tirando tiros y decían que hablan matado ~  

"a Batista; y nosotras, yo, sinceramente, soy un po- ~  

quito miedosa, me puse nerviosa; todas nos vesti- ~  

mos para salir, porque la· enfermera no puede, por ~  

unos tiros, aunque sea un poco nerviosa, dejar de ir 

l
•a cumplir con su deber; nos vestimos todas y sali­
,."

mos¡ íbamos saliendo una por una. no como siempre. lit' 
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• los revolucionaríos, que nosotros le buscamos agua, 
~ poraue él parece aue estaba un noca nervioso o allto. 

le buscamos agua en una botella de la escuela, en­�
tonces; cuando ya cesaron los tiros fue que entraron� 
los guardias encañonando a todo el mundo, enton­�
ces a una compañera mía que se llama Mercedes� 
González, de la sala de pensionistas, y a mí, que� 
éramos lasque estábamos allí, nos pidieron las lla­�
ves para abrir un clóset que había en la habitación� 
y donde ellos creían que había guardado algo o que� 
se había metido alguien. Nosotras, nerviosas. Mer­�
cedes cogió por un lado y yo por el otro, y al final� 
trajimos una llave, pero no era la llave de ese cló­�
set y los guardias obligaron al médico del hospital a� 
abrir el clóset con su espalda,encañonándolo. Allí no� 
había nadie, lo que había era medicinas.� 

Recuerdo que cerca había un abogado o un magistra­
dó que estaba preso, tenía una custodia, la custodia 
se puso una piyama del preso para cuidarse, para 
que no le pasara nada, digo yo, y entonces cuando 
vieron que no había nadie en. el clósetfueron a la 
escuela y encañonándonos a nosotras nos hicieron 
abrir todos los escaparates de la escuela, y mientras 
nos decían: "Ustedes, esta partida de...", no sé qué 
cosa... : "Ustedes saben bien...", qué sé yo, qué sé 
cuando, y abrimos todos los escaparates... eso· fue 
como a las nueve o nueve y media o más. Como a 
,las diez fue que llegó alli el capitán Porro. PrImero 
1e' a a uno de a ellid Tama o ue fue el 
que se paró en el cuerpo de guardia junto a octor 
lie Parra creo no recuerd bien ué mé ico en­
. ia v ceo: " ara ue se enteren ue 
este hospital está intervenido militarmente. el que 
esté adentro no puede salir hasta que no se ordene o...ti el que esté afuera no puede entrar". Entonces 'a,
ue~ue  más tarde el capitan Porro llegó y se quedó ... o 

de s peryisor. oC 

üEso fue el primer día; ya después pasó todo lo que ..� 
se ha dicho: que nos registraban cuando salíamos B� 
y cuando entrábamos y también todos los sucesos m� 
que hubo en la sala octava, sexta, séptima y de ''5� 
veteranos; que una alumna le puso vendas de ojos :� 
a los revolucionarios para salvarlos y que se los B� 
llevaron, y además, también, a. otro qUEl no era de . ­

- los que entraron y se lo llevaban. ......� 

Marta: Mira, ;<> te voy a hacer una pregunta. Cuan- ~  

do el doctor Muñoz se arranca el bolsillo... ? a 
Ada Mirtha: Ah, falta lo más importante, cuando c-= 
entran los militares estaban los dos heridos. el blan- ..( 
,co alto que yo le dile y el aactar Muñoz. allÍ¡· en la ~  

habitación número ocho. allí estaban los cuatro. En-·· ..( 
... tonceseI.1traron allí,- desaforéldos, y. se lleyaro:n: a los ~  

dos heridQs..."segú,n te.ngo~en~~rid.i~o,yq.noJutp.asta • 
la .puerta en ;iquel momento; ·dicen .que 1.05 :habían lt\ 

matado alH mismo, que les habían dad<) golpes,· tam- ... 

t� 



bién al doctor Muñoz, y nosotros aquí y él ahí, les 
dieron con la eulata y los tiraron al suelo y ellos 
gritaron y nosotros también, y nos hicieron así. .., 
a nosotros, y nos miraron como para intimidarnos; 
le dieron un culatazo y lo tumbaron al suelo,en­
tonces, así, arrastrándolo, lo llevaron, no sé después; 
así lo sacaron del hospital. 
Marta: ¿Y quién guardó el bolsillo del doctor 
Muñoz?� 
Ada Mirtha: No recuerdo, creo que... ahora no� 
recuerdo.� 
Marta: Ayer, hablando con otras compañeras, nos 
dijeron que una de ustedes guardó el bolsillo y que 
también escribió su nombre, el nombre de Muñoz 
sobre un esparadrapo y se lo pegaron en la bata. 
Ada Mirtha: Si. Entonces hubo quien intervino, el. 

octor Chamat y nosotras y otras personas decían: 
"Miren que él es médico" ~  y los guardias salieron, 
ya nosotros creíamos que el se iba a salvar¡ enton­
ces se fueron, pero por el pasillo, alguien, nose 
quién fue. le dio un chivatazo a los guardias y vol­
vieron para acá y dijeron: ¡¡¡Ah sil. ¡conque usted 
es el doctor Muñoz? venga". y ahí lo cogieron y fue 
-entonces cuando le dieron el culatazo. 
Marta: Ada Mirtha, ¿usted se acuerda de algunas 
de las conversaciones de allí, del cuarto número S'! 

Ada Mirtha: Allí estaban el doctor MWloz, los he­
ridos, algunas compañeras; nosotras a veces nos me­
tíamos debajo de la cama porgue esa era una parte 

1i hacia la que venían todos los tiros, los cristales.. caían' recuerdo ue la enferma de ese cuarto estaba'a senta e ro de baño en el servicio. cuan o8 
.JI:� Melba y Haydée gritaron por el pasillo: "¡Un mé­

dico, un médico!", recuerdo que era el doctor León1i 
ea� Orúe el que estaba de guardia, y él dijo: "No; no se 

puede pasar para allá, que lo traigan para acá", en­8 en tonces salimos; yo me paré en el pasillo J traían a 
los dos heridos, ellas dos, Melba y Haydee, y a un! hombre 10 trajeron en un carrito del cuerpo de guar­
dia, lo metieron adentro del cuarto· y _entonces alJ _quitarle nosotras la ropa, empezamos a desvertirlo 

...... para ver la herida dónde la tenía,y. fue entonces 
~  cuando nosotras vimos que debajo del uniforme quea ellos lleva~an,  tenían ot;a ropa, fue cuando· noso­
lIll: tras nos dImos cuenta CIerta de que ellos no eran 
oc( guardias; pues decían que eran guardias que estaban 
.... peleando contra los guardias. 
~Pero  nosotras ya teníamos versiones de que no po­
•..~.:día ~ser eso y... pero, ahí. ~e cuando nosotras. nos 
• dimos cuenta de.·que.e1~osno.eran.milit~es,de.que 
\O ellos eran rebeldes: que ,estabaricon. süs ropaS:.deb.ajo, 

-1Ilt' - ropa. de civil, y además,' que' él cinto no_era'eorno~l  

Marta: ¿Ustéd recuerda ese herido que ustedes asis­
tieron, qué iipo tenía? 

Ada Mirtha: El era blanco, trigueño, de pelo ondea­
do, y había otro, de color más trigueño, pero de pelo 
lac.io y las heridas eran su,erficiales. una por aquí. 
por el e i astriootra en a cabeza a sedal. A mí 
me amo muc o a atencion e que tema la he;. 
rida en el epigastrio porque- se parecía mucho ami 
hermano. . 

a
Marta: ¿Qué otra cosa recuerdas de aquellos días? i. 
Ada Mirtha: .Recuerdo también cuando el juicio de 8 
Fidel; había guardias dondequiera, yo estaba traba­ ..1: 

janclo.-de pensionista ese día, cuando 'nos COmunica­ 1i 
ron que era el juicio. La superintendente no nos " 
dej:;lba salir d.e..la sala, pero todo el mundo se alboro.. 8 

i.. 
entó y salió a la puerta y cuando pasó; él" iba vestido 

?e negro-a,zul; lo vimos, esa fue una cosa ~ue  nos 
ImpreSIOno mucho a todas. Entonces despues, bur­
lando las órdenes que había dado la 5uper¡oos me­ fII 

~  

timos detrás de la escuela y nos ,acostamos en el sue­ ...... 
lo de la habitación de al lado donde juzgaban a Fi­
del y neis agachamos y nos levantábamos, un ratico ~ 

cada una, pero era tanto el interés que así oímos par­ a 
te del discurso de La. História Jíle Abs~lverá. a-= 

_ w " •• '" 

oc(Marta:;,Cuántas -éraD ustedes? 
.~ .. 

Ada_Mirtha: ,Ermnós·veintidóscon· una alumna que 
.vino· de· La Habana. .que ·se·llama Hildelisa.Cuan- ,;

-(

•.. d9vino.,élcapit~ PorrQ.qUeríaque uria lo tratara , •·-compsi una f:tler~s()ldado;que le· dijéramos: capitán, ....entonces. una compañera de nosotras tuvo un pro- ..,.. 



blema con él porque él le fue a llamar la atención 
a ella y ella le contestó: "Sí, doctor..." y él le dijo: 
"no me diga doctor, dígame capitán", y ella le con­
testó: "yo no soy soldado para llamarlo a usted ca­
pitán". 

También hubo el problema de Camelia: las alumnas 
que estaban de guardia el 26 de julio fueron al jui­
cio, yo no sé por qué motivo, pero ellos pensaban 
que las declaraciones de Camelia eran para favo­
recer a Melba y Haydée. No creían que fuera cierto 
que estaban alimentando a los niños de verdad, sino 
que quería favorecerlas. Por ese motivo iban a sacar 
a Camelia. La superintendente le dijo a ella sola 
que esa era su situación, que ihan a sacarla, pero que 
se fuera y no nos dijera nada a nosotras porque se 
iba a formar un escándalo, pero Camelia se lo dijo 
a una de las colnpañeras más allegadas a ella. Y 
nosotras nos enteramos y dijimos que ella no se po­
día ir, y Elisa, la super, con un poco de miedo nos 
decía: "muchachitas, a acostarse que ustedes se van 
a buscar un problema", y nosotras le decíamos: 
"nosotras no nos acostamos hasta que él, Porro, ven­
ga a hablar con nosotras", y como a las once y media 
o doce nos mandó un aviso con el secretario de que 
nos acostáramos, que él, al otro día, venía a hablar; 
y cuando vino al otro día empezó a darle vuelta· a 
la cosa, nos decía que ella era buena alumna, pero 
que se iba a graduar a La Habana, que iban a man­
darla en un avión, que esto, que lo otro; recuerdo 
que una alumna, que se llama Violeta Moisés, le 
dijo que no, que de ninguna forma, que ella había-� entrado con nosotras y que ella se graduaba con.; nosotras; entonces dijo, bueno, vamos a ver lo quea. 

a se puede hacer, es por el bien de ella. Nosotras in­
.1: sistíamos en que no, que no se podía ir, y el resulta­
Gi do es que se graduó; las veintidós estábamos unidas, 
"V no hubo nadie que se echara atrás. 

llIl 
o 
en Marta: ¿Qué emoción les causó a ustedes cuando 

.'¡: leyeron en La Historia me Absolverá que Fidel ha­llIl 

!� bía reconocido la actitud de ustedes, de solidaridad 
con los combatientes? .! 

.......� Ada Mirtha: Figúrese, ya usted sabe, todas nos emo­�
cionamos mucho, creíamos. que él, sinceraniénte, le 

~ daba más valor que el que tuvimos nosotras' nos­a otras hubiéramos querido hacer más, peró hubo un 
a:: factor de sorpresa; nosotras estábamos muy emocio­

nadas al ver que en algo habíamos podido ayudar. t Más de lo que se hizo, no podíamos. 
~ 

~.	 Marta: .. AqUellos eombatiEmtes sintieron la solidari­
dad de ~stedes. 'Bieri,.múchas·gtacias, sentimos·.mu­• 

00 . cho que te h~Yanlos's~u~'adó  dé ;la. cama, flete vas a 
~.  operar. 

Ada Mirtha: Para mí es un placer, sinceramente, 
poder contribuir en algo. 

Marta: ¿Dónde tú trabajas ahora? 

Ada Mirtha: En el ba~co  de sangre. 

Marta: El banco de sangre de Santiago lleva el nom­
bre de Renato Guitart, ¿no es así? 

Ada Mirtha: Sí, Renato Guitart. 
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(Entrevista a Antonia Márquez, enfermera-alumna 
en el "Saturnino Lora" el 26 de julio de 1953) 

Marta: Compañera Antonia Márquez, el 26 de julio 
de 1953 ¿usted estaba de guardia en el Hospital 
Civil? . 

Antonia: ¡Cómo no!, me encontraba a esa hora tra­
bajando. 

Marta: ¿En qué sala trabajaba? Cuéntenos lo que 
usted recuerda de aquellas primeras horas. 

Antonia: Trabajaba en la sala 6ta., que era la sala 
de medicina general, en la de cardiología y traba­
jaba también en la sala de infecciosos y de penados. 
Esas tres salas me pertenecían para trabajar. 

Marta: ¿Qué otras cosas recuerda de aquellas horas? 
¿Qué otras compañeras estaban cerca, en salas con­
tiguas? 

Antonia: Bueno, la compañera que más cerca yo 
tenía era a la compañera Camelia Rodríguez, que 
estaba en la sala de niños y en la sala octava, o sea, 
la sala de ojos. 
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Marta: ¿Qué fue lo que usted primero sintió en la Antonia: Bueno, recuerdo bien que vi a AbelSan­
madrugada o en las primeras horas de la mañana 
y aproximadamente a qué hora? 

Antonia: Eran alrededor de las 5 ó las 5 y cuarto 
de la mañana, cuando sentimos una detonación y 
acto seguido después sentimos ráfagas de ametralla­
doras y muchos tiroteos y algo como que combatían, 
sinceramente no sabíamos lo que estaba ocurriendo. 

Marta: Y en esos momentos ¿qué usted recuerda 
haber hecho? 

o corrí hacia la ventana gue es­
tabaJm lalla1aJle infecciosos aue daba liaci 1 
lle de Trinidad, cerca del cuartel Moncada e incluso 
'veía allí soldados corriendo kl<ude también desde 
esa ventana divisar al' hen o como una a a 
que pasa a en esos momentos e 'rieron a a con­
ductora. 

Marta: Y después de esos primeros momentos que 
usted regresó a la sala, ¿qué hizo? 

Antonia: Bueno, regresé a la sala a darle vueltas a 
los enfermos y entonces el Dr. Chamat me pidió 
que no saliera tanto al exterior, pues tenía que pa­
sar al patio para visitar las otras salas, ya se estaba 
combatiendo, se sentían muchos tiros de la parte 
de afuera. 

Marta: ¿Y qué salas, fundamentalmente, eran las 
que usted visitaba? 

Antonia: Bueno, visitaba parte de la sala de ojos, i la sala de niños donde se encontraba la compañera'¡;' Camelia Rodríguez trabajando. a 
.1: Marta: Y en la sala de ojos, ¿qué otra alumna, que 
U otra compañera de ustedes trabajó esa madruga­
"'I::J da,esa mañana? 
8 .¡CIt Antonia: Vi en esa sala, en dos ocasiones, a la com­

pañera Violeta Moisés dando vueltas por la sala de 
ojos, ya que eran operados que tenían la vista ta­.. pada y había que auxiliarlos en algo. .! . -." 

"" Marta: Y cuando, una de las veces esas que usted 
entró en ,la sala, ¿vio que había algunos comba­~ a tientes allí dentro de la sala de ojos o no? Es decir, 
en algunas de aquellas ocasiones ¿usted supo que • había combatientes dentro de la sala? ' « 
Antonia: Bueno, una de las veces que pasé por: la 
sala vi enfermos acostados, que no los había visto~ anteriormente y, eran éombatientes que estaban allí 
refugiados. "• 
Marta: ¿Qué otras cosas recuerda haber visto?'" 

~ 

tamaría acostado allí. en una cama. con un ojo tapa­, 
~ no sé quién fue la que le tapó el,ojo, qué alum­
na fue, pero sí 16 pude ver allí a él y hubo otros 
combatientes que también estuvieron refugiados lo 

, ,mismo en. esa sala que en otras. Vi a las compañe­
ras Melba Hernández y Haydée Santamaría en la 
sala de niños al lado de unas cunitas de niños en­
fermos, también refugiadas allí y a la vez auxilian­
do a esos niños. 

Marta: Antonia, yo quisiera que tú nos dieras al­
gunos otros detalles del momento de tu entrada en 
la sala octava y del momento en que tú ves a Abel 
Santamaría. 

Antonia: Bueno, una de las veces que pasé por la 
sala de ojos vi a Abel Santamaría acostado allí, y 

. luego lo pude ver cuando lo sacaban de allí, porque 
lo habían delatado. 

Marta:" Antonia, mira, cuando nosotros hablamos 
con otras compañeras tuyas allá en Santiago de 
Cuba, ellas recordaban a un individuo, el nombre 
de un individuo que se llamaba Garay. Dicen que 
también fue un delator, o un supuesto delator de 
los combatientes, parece que hubo más de uno. 

¿Tú recuerdas algún hecho relacionado con él? 

Antonia: Bueno, Gara~  era un militar gue vivía 
cerca del hospital y agunas veces ese señor visi­
taba el hospital, porque creo, incluso, que él tuvo 
una cuñada o sobrina estudiando en el hospital. Re­
cuerdo a Garay como lo recuerdan los demás com­ i

'¡;'pañeros, que fue uno de los soldados de Batista que 
entró con mucho impulso a agredir a todos los re­ .1: 

•o 
volucionarios y a todos los que él encontraba, en­

'fermos que estaban caminando que no parecían :i
enfermos. 

8 
Marta: ¿Y ese individuo iba vestido de civil o de CIt

militar? '! ..Antonia: Bueno, yo no sé si el pantalón que llevaba .!era de militar, vi la camisa, recuerdo que era una .....camisa civil, llamativa, de cuadros. 
~Marta: ¿Y no te imaginas más o menos a qué hora 

ese individuo entró en el hospital? Porque también a
los compañeros tenían dudas si estaba dentro, si • 
pudo haber entrado a determinada hora, ¿qué re­ « 
cuerdas de ese hecho? ~ «
Antonia: Bueno, si él entró en el hospital entraría ~ 

en momentos en que vino una ambulancia o no re­
cuerdo si entraría con los soldados, pero nosotros • 
lo vimos, fue de los primeros que vimos cuando pu- '" '" 



dimos salir de las salas y que entraba ya el ejército 
de Batista dentro del hospital. 

Marta: ¿Y 'qué tipo tenía más o menos'? 

Antonia: Era un muchacho blanco, joven, bajito, 
que no era muy delgado pero tampoco era grueso 
y tenía el pelo medio rubio, castaño claro. 

Marta: ¿Y la actuación principal de ese individuo 
fue en la parte delantera del hospital o atrás, o en 
qué lugar fue donde más se destacó su actitud agre­

-siva? 
Antonia: Su actitud agresiva él la tuvo en todo el 
hospital, donde más se destacó fue en el momento en 

doctor Muñoz se lo llevaban. él 10 a2redi6 
enormemente allí, alIado del telefono y nosotros re­
cordamos muy bien, todos los compañeros lo recor­
damos, que una de nuestras compañeras gritó: "Ase­
sinos". ,Cuando él le dio con la culatll del fusil al 

r Muñoz. cuando había caído en el suelo de un 
~  que le hacía dado afro ~lClaClo:  

Marta: Antonia ¿tú recuerdas alguna escena del mo­
mento en que sacaron a Abel Santamaría de la sala 
de ojos? 

Antonia: Bueno, yo lo único que recuerdo es que 
cuando lo levantaron de la cama le quitaron brus­
camente el parche que tenía el ojo tapado, como si 
estuviera operado de la vista, y de ahí pues lo em­
pujaron y lo sacaron de la sala. 

Marta: ¿Y por dónde lo condujeron? ¿Por cuál pa­-.. sillo más o menos? ¿Puedes decir la dirección has­D

-A.'� ta que llegó a la puerta?

1� Antonia: Lo condujeron por todo el pasillo que da 
de la sala 6, a la sala de huesos donde está el telé­u 

."� fono, para sacarlo por esa puerta. 
a.,. Marta: ¿Eso está entrando al hospital "Saturnino 

''¡: Lora", hacia la derecha o hacia la izquierda?.. 
! Antonia: Hacia la ~erecha,  él salió hacia la derecha. 
.1� Marta: Hacia la derecha, en esa misma dirección 

¿qué otras salas había en ese Hospital? '" Antonia: Bueno, comenzando, hacia la entrada es­~ ...� taba la sala 2da. o sala de huesos, después, estaba la o
ClI:� sala que le llamaban sala del doctor Mármol, que 

era sala de cirugía, después sala 6ta., que era la sala 
~- de cardiología, después la sala de ojos y después 
ClI: la sala de niños. 
< Marta: Entonces Antonia, ¿la sala No. 6 que era la~ 

sala de medicina general, la ~  ma. y la de niños es­• taban una detrás de la otra o a continuación una de 
~-

\1\� otra? 
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para reconstruir la posición en el com­
bate y nombres de los revolucionarios 
parapetados en el vestíbulo del Satur­
nino Lora. 

Por último es el tema escogido, su 
originalidad y fuerza histórica el factor 
decisivo para determinar la importan­
cia de esta obra que marca un hito 
en el periodismo revolucionario ya que 
termina de imprimirse a las pocas ho­
ras de aparecer publicada en el perió­
dico GRANMA la última de las en­
trevistas de esta serie. Ello es posible 
por el esfuerzo realizado por los obre­
ros de la imprenta del periódico y los 
tallere3 "Abel Santamaria" de la edi­
torial "Granma". 

Son palabras de Fidel tomadas de la 
Historia me Absolverá, las que funda­
mmtan la Introducción de Testigos del 
Hcspital y como colofón este libro re­
coge palabras de Haydée Santamaría, 
sobre el combate del Saturnino Lora, 
pronunciadas recientemente en un con­
versatorio en la Escuela de Ciencias 
Políticas de la Universidad de La 
Habana. 

Las páginas de este libro se mantienen 
abiertas para incluir otros testimonios 
en ediciones posteriores. 
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